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«É
l provee de sana sabi-
duría a los rectos: es
escudo para los que

caminan rectamente. Él es quien
guarda las veredas del juicio y
preserva el camino de sus san-
tos. Entonces comprenderás qué
es justicia, juicio y equidad, y
todo buen camino» (Pr 2.7-9).

Estos versículos del libro de
Proverbios resumen el resultado
que esperamos obtener al culmi-
nar el estudio de las lecciones de
la presente edición de la revista
El Discípulo: obtener sabiduría
para caminar por el buen camino
y obrar con justicia.

Los temas generales de las
lecciones de esta edición son:
«La justicia y los profetas» y
«Los rostros de la sabiduría».
En la sección de «Educación y
Misión» contamos con dos artí-
culos de fondo que tratan el
tema de la familia y la sana
convivencia en el hogar y la
sociedad. 

No necesitamos hacer mu -
chos estudios o análisis de la
realidad que vivimos, para con-
cluir que en nuestra sociedad
escasea la justicia. La justicia
verdadera proviene de Dios, se
aprende de Él y está en nuestras
manos buscarla y practicarla. Si
eso hacemos, promoveremos
una sociedad que viva en armo-
nía y paz, trataremos a nuestro
prójimo con dignidad e inspira-
remos a quienes nos rodean para
que así lo hagan. 

Las lecciones de adultos del
primer trimestre fueron escritas
por el Dr. Samuel Pagán y las de
juventud por el Dr. Pablo
Jiménez. El tema principal, «La
justicia y los profetas», se divi-
de en tres unidades: «Dios re -
quiere justicia», «Dios promete
un reino justo» y «Llamados a
obrar con justicia». El Rvdo.
Miguel A. Morales Castro, pas-
tor general de nuestra iglesia,
escribió el artículo de introduc-
ción al trimestre.

En este trimestre tendremos
la oportunidad de examinar una
serie de pasajes bíblicos que
tratan el tema de la justicia en
los libros proféticos del Antiguo
Testamento. Del mismo modo,
estudiaremos dos pasajes del
Nuevo Testamento durante los
domingos que comprenden la
Semana Santa.

La historia del pueblo de
Israel pone de manifiesto que
gran parte de la encomienda
dada por Dios a los profetas
estuvo relacionada con el tema
de la justicia, demostrando así
que la practica de la justicia es
fundamental para disfrutar la
vida en comunidad que agrada
a Dios. La Palabra de Dios
nos invita a practicar la justi-
cia hoy, velando por los po -
bres, los oprimidos, los niños,
las mujeres y los ancianos,
quienes representan los secto-
res más vulnerables de nuestra
sociedad.

Presentación
R v d o .  E l i e z e r  Á l v a r e z  D í a z ,  P h . D .  

E d i t o r  G e n e r a l
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Como pueblo de Dios, procu-
remos aprender a obrar con jus-
ticia y leguemos a las nuevas
generaciones un presente digno
y un mañana esperanzador. 

Las lecciones de adultos del
segundo trimestre fueron escri-
tas por el Dr. Justo González y
las de juventud por el Dr. Pablo
Jiménez. El tema principal es
«Los rostros de la sabiduría». El
Rvdo. Benjamín Santana escri-
bió el artículo de introducción al
tema. Los temas por unidad
son: «La sabiduría en los Pro -
verbios», «La sabiduría en los
Evangelios» y «La fe y la sabi-
duría en Santiago».

Los pasajes bíblicos de estu-
dio para el segundo trimestre
nos permitirán explorar el te-
ma de la sabiduría en el
Antiguo Testamento y el Nuevo
Testa mento, comenzando con
el libro de Proverbios, luego
los Evan gelios y la carta de
Santiago. 

La forma en que se estructu-
ra la secuencia de estas leccio-
nes nos permite apreciar el
valor incalculable de la sabidu-
ría para nuestras vidas y perca-
tarnos de la profundidad y el
alcance de este tema en la
Palabra de Dios.

Mediante el lenguaje poético,
las enseñanzas de Jesús y las
exhortaciones pastorales ten-
dremos la oportunidad de com-
prender el significado de la
sabiduría y adquirir más de ella.
Si así lo permitimos, no solo
obtendremos sabiduría, nos ca -
pacitaremos para obrar con jus-
ticia y vivir conforme a la
voluntad de Dios.

La justicia verdadera se
aprende en la Palabra de Dios,
se enseña en el hogar y se prac-
tica en todos los ámbitos de la
vida. Los dos artículos de fondo
en la sección de «Edu cación y
Misión» nos invitan a cuidar de
nuestras familias y a procurar
relaciones interpersonales satu-
radas del amor de Dios y la
sabiduría que Él nos da: «La
violencia de género: ¿urgencia o
emergencia?» y «¡Auxilio! Mi
familia necesita ayuda», escri-
tos por la pastora Dámaris E.
Esteves Centeno y la Rvda.
Geritza Olivella Santana, res-
pectivamente. Las escritoras,
mediante títulos sugestivos, nos
invitan a capacitarnos para cui-
dar de uno de los tesoros más
preciados que Dios nos ha con-
fiado, la familia. 

Usted podrá encontrar infor-
mación adicional y recursos de
apoyo para la preparación de las
lecciones en nuestra página de
Internet: www.eldiscipulo.org.

Le invito a estudiar la Pa -
labra de Dios con el anhelo de
recibir la sabiduría de lo alto
para vivir conforme a ella en
esta tierra, practicando la justi-
cia y las buenas obras que
manifiestan el amor de Dios en
nuestras vidas. ¡Que así nos
ayude Dios!

Como pueblo de Dios, 
procuremos aprender a

obrar con justicia y 
leguemos a las nuevas 

generaciones un presente
digno y un mañana 

esperanzador.



LA JUSTICIA
Y LOS PROFETAS

R v d o .  M i g u e l  A .  M o r a l e s  C a s t r o
P a s t o r  G e n e r a l  

M
uy amados en el Señor,
la presente edición de
la revista «El Discí -

pulo» considera dos conceptos
que definen la manera en que
los creyentes en Cristo Jesús nos
relacionamos unos con otros y
con nuestro Creador. Son con-
ceptos medulares al definir la
manera en que construimos el
Reino de los Cielos desde la tie-
rra, al menos la parte que le
corresponde al ser humano. Las
lecciones de la presente edición
tratarán los conceptos justicia y
sabiduría, esenciales en la edifi-
cación de las familias, la iglesia
y la sociedad.

Contamos con la colabora-
ción de extraordinarios recur-
sos, como lo son el Dr. Samuel
Pagán, el Dr. Pablo Jiménez, el
Rvdo. Benjamín Santana y el Dr.
Justo González. Agradecemos
profundamente al Señor la ben-
dición de su amistad y el bene-

ficio de los dones, talentos y
conocimientos que con tanta
gracia nos prodigan. Las leccio-
nes del primer trimestre tratan
el tema de «La justicia y los pro-
fetas».

Tuve el privilegio y la alegría
de pastorear al hermano
Antonio Cruz y a su bella fami-
lia en la Iglesia Cristiana
(Discípulos de Cristo) en Buena
Vista, Bayamón, por veinte
años. Antonio es músico y can-
tante de la música sacra, un
hombre noble que sirve al Señor
de corazón. Temprano en esa
pastoral, Antonio nos confió
una historia de su juventud. La
primera vez que fue contratado
para pintar una casa, quien lo
contrató fue mi padre, el Rvdo.
Miguel Ángel Morales. Luego de
acordar el precio del trabajo, mi
padre le dijo a Antonio: «El pre-
cio acordado es muy bajo. Vas a
perder dinero. Lo justo es tal
cantidad. Siempre cobra lo
justo». Antonio se dio cuenta de
que mi padre le hizo justicia y
siempre lo respetó por ello. En
casa, mi padre nos enseñó a ser
justos en todo. Nos decía que
Dios no se mueve en la injusti-
cia. Quien anhele la verdadera
bendición de Dios practicará lo
que es justo. Si hay que esco-
ger entre ser listo y ser justo, el
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creyente en Cristo escogerá la
justicia para vivir en la bendi-
ción de Dios.

El fundamento teológico del
concepto cristiano de la justicia
se encuentra en el carácter de
Dios mismo. Dios, por naturale-
za, es justo y por ello exige jus-
ticia a su pueblo. Dios espera
que los creyentes en Cristo sean
justos en sus negocios. Dios no
ha de bendecir a quien defrauda
al menesteroso por ganar unas
monedas. Dios espera que quie-
nes tengan empleados los traten
con justicia y procuren su bie-
nestar. Los sistemas de poder
económico que oprimen a los
pobres y mantienen una distri-
bución injusta de los recursos
disponibles atentan contra los
valores y principios que definen
el carácter justo de Dios. Dios
nos llama a denunciar y repren-
der tales sistemas. Dios nos
llama a hacer justicia en todos
los ámbitos de nuestra vida. En
cuanto a la justicia, Dios pide
que seamos santos, porque Él es
santo. Ello comienza en el hogar
y en nuestras propias vidas. No
se puede ser justo en lo grande
cuando no se cultiva la justicia
en las cosas pequeñas de la
vida, como hijos de Dios, esto
debe ser parte de nuestro carác-
ter y nuestra forma de ser.

Al estudiar los profetas
Amós, Miqueas y Habacuc,
veremos que ellos expresan la
indignación de un Dios que no
acepta el culto de quienes viven
de espalda a la justicia. En las
religiones paganas de sus con-
tornos los falsos dioses acepta-
ban el culto entusiasta de quie-

nes vivían en iniquidad. El Dios
verdadero hace reclamos éticos
para alcanzar una vida justa y
buena para todos, especialmen-
te para los más vulnerables. No
se puede ser injusto y esperar
que el Dios santo, que todo lo
ve, acepte nuestra adoración. 

Cuando la totalidad de nues-
tra vida es un quehacer justo,
santo, agradable a Dios, enton-
ces el culto a Dios es aceptable.
Una de las conclusiones a la que
llegaremos en el estudio de
estos tres profetas es que la
injusticia nos hace ritualmente
impuros ante Dios. Amós le da a
entender al pueblo que Dios
todo lo sabe y todo lo ve:
«Porque yo sé de vuestras
muchas rebeliones, y de vues-
tros grandes pecados; sé que
afligís al justo, y recibís cohe-
cho, y en los tribunales hacéis
perder su causa a los pobres»
(Am 5.12); «Y si me ofreciereis
vuestros holocaustos y vuestras
ofrendas, no los recibiré, ni
miraré a las ofrendas de paz de
vuestros animales engordados.
Quita de mí la multitud de tus
cantares, pues no escucharé las
salmodias de tus instrumentos.
Pero corra el juicio como las

9EL DISCIPULO:  ALUMNO
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aguas, y la justicia como impe-
tuoso arroyo» (Am 5.22-24).

El profeta le ofrece al pueblo
la solución: «Aborreced el mal, y
amad el bien, y estableced la
justicia en juicio; quizá Jehová
Dios de los ejércitos tendrá pie-
dad del remanente de José» (Am
5.15). De igual manera, Ha -
bacuc describe en detalle la con-
dición de un pueblo que al apar-
tarse del camino de la justicia
abandona la misericordia de
Dios. A tal pueblo solo le espera
la consecuencia lógica de la
injusticia que es el juicio divino.
Los que creen que el ámbito del
Dios vivo solo se limita al san-
tuario y que Dios solo ve nues-
tra expresión litúrgica en el
culto, son idólatras que no
conocen al Dios vivo. Los idola-
tras creen y sirven a un dios
ciego, sirven a un ídolo que no
conoce lo que ocurre fuera del
santuario. Los ídolos se satisfa-
cen con el entusiasmo del culto
y no le importa si las manos de
quienes sirven están mancha-
das de injusticia. El verdadero
Dios pide corazones llenos de
justicia y manos santas que
atiendan la necesidad del me -
nesteroso. A Dios le interesa
que sus hijos obtengan recursos
con justicia y que los usen con

compasión. A Dios le interesa
que eduquemos a nuestros hijos
en el ejercicio de la justicia, para
que también sean hijos de Dios.

Personalmente, en nuestra
casa aprendimos a hacer justicia
viendo relaciones justas por
todos lados. Había equidad y
justicia en el trato de mis padres
entre sí y siempre fueron justos
con sus tres hijos. Vimos la jus-
ticia en la integridad con que se
compensaba a un mesero, a la
persona que llevaba la compra
al carro y en la distribución de
los recursos en el hogar. La jus-
ticia es una forma de ser que
enriquece todas las relaciones,
pero de manera particular, al
hogar y a la familia.

El trato justo dignifica a
quien lo recibe y enaltece a
quien lo ofrece. El trato injusto
oprime a la víctima y deshonra a
quien lo practica. En la justicia
se afirma la imagen de Dios en
nosotros y se crece en lo que
nos humaniza. La justicia pro-
vee las bases para una sana
convivencia. La injusticia frac-
ciona a la raza humana y es
semilla de muchos otros males
sociales como la violencia, la
pobreza y las clases sociales que
polarizan a los pueblos. 

Hay quien quiere cambiar al
mundo, pero no está dispuesto
a que Dios trate con su carácter
maltratante. Hay quien quiere
cambiar la sociedad, pero es
incapaz de ser justo con su cón-
yuge e hijos. El cultivo de la
verdadera justicia comienza en
el corazón, en el hogar y en la
familia. Es fruto del poder del
amor de Dios en la vida. Quien

LA JUST IC IA Y LOS PROFETAS10
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no pueda cambiar lo poco,
jamás podrá cambiar lo mucho.
En el cultivo de la justicia con-
tamos con la asistencia del
poder de Dios.

En el segundo trimestre es -
tudiaremos sobre la sabiduría.
Hace falta sabiduría para dis-
cernir entre el bien y el mal, la
sabiduría siempre nos conduce
al bien y a la justicia. Hace falta
sabiduría para poner la casa en
orden. Hace falta sabiduría para
levantar la familia en justicia.
Hace falta sabiduría para educar
a nuestros hijos con los valores

del Reino de los Cielos. Hace
falta sabiduría para edificar en
amor. Las cosas grandes de la
vida se encuentran en los cora-
zones y son las cosas del cora-
zón las que ameritan sabiduría
para ser cultivadas.

La sabiduría nos lleva a la
justicia y la verdadera justicia
evidencia sabiduría. Esos dones
divinos que enaltecen la convi-
vencia humana han sido dise-
ñados para ser cultivados en el
hogar, en la familia y en la igle-
sia. ¡Que así nos ayude el
Señor!

11EL DISCIPULO:  ALUMNO



RVR  

1 Corintios 15.1-8, 
12-14, 20-23, 42-45
1 Además os declaro, herma-
nos, el evangelio que os he pre-
dicado, el cual también recibis-
teis, en el cual también perse-
veráis; 
2 por el cual asimismo, si rete-
néis la palabra que os he predi-
cado, sois salvos, si no creísteis
en vano.
3 Primeramente os he enseñado
lo que asimismo recibí: Que
Cristo murió por nuestros peca-
dos, conforme a las Escrituras; 
4 que fue sepultado y que resu-
citó al tercer día, conforme a las
Escrituras; 
5 y que apareció a Cefas, y des-
pués a los doce. 
6 Después apareció a más de
quinientos hermanos a la vez,
de los cuales muchos viven aún
y otros ya han muerto.

VP

1 Corintios 15.1-8, 
12-14, 20-23, 42-45
1 Ahora, hermanos, quiero que
se acuerden del evangelio que
les he predicado. Éste es el
evangelio que ustedes acepta-
ron, y en el cual están firmes. 
2 También por medio de este
evangelio se salvarán, si se
mantienen firmes en él, tal como
yo se lo anuncié; de lo contrario,
habrán creído en vano.
3 En primer lugar les he enseña-
do la misma tradición que yo
recibí, a saber, que Cristo murió
por nuestros pecados, según las
Escrituras; 
4 que lo sepultaron y que resuci-
tó al tercer día, también según
las Escrituras; 
5 y que se apareció a Cefas, y
luego a los doce. 
6 Después se apareció a más de
quinientos hermanos a la vez, la

TEXTO ÁUREO

«Si solamente para esta vida esperamos en Cristo, somos los más
dignos de lástima de todos los hombres. Pero ahora Cristo ha
resucitado de los muertos; primicias de los que murieron es
hecho». —1  Corintios 15.19-20
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mayoría de los cuales vive toda-
vía, aunque algunos ya han
muerto. 
7 Después se apareció a
Santiago, y luego a todos los
apóstoles.
8 Por último se me apareció tam-
bién a mí, que soy como un niño
nacido anormalmente.
12 Pero si nuestro mensaje es
que Cristo resucitó, ¿por qué
dicen algunos de ustedes que
los muertos no resucitan? 
13 Porque si los muertos no
resucitan, entonces tampoco
Cristo resucitó; 
14 y si Cristo no resucitó, el
mensaje que predicamos no vale
para nada, ni tampoco vale para
nada la fe que ustedes tienen.
20 Pero lo cierto es que Cristo ha
resucitado. Él es el primer fruto
de la cosecha: ha sido el prime-
ro en resucitar. 
21 Así como por causa de un
hombre vino la muerte, también
por causa de un hombre viene la
resurrección de los muertos. 
22 Y así como en Adán todos
mueren, así también en Cristo
todos tendrán vida. 
23 Pero cada uno en el orden que
le corresponda: Cristo en primer
lugar; después, cuando Cristo
vuelva, los que son suyos.
42 Lo mismo pasa con la resu-
rrección de los muertos. Lo que
se entierra es corruptible; lo que
resucita es incorruptible. 
43 Lo que se entierra es despre-
ciable; lo que resucita es glo-
rioso. Lo que se entierra es
débil; lo que resucita es fuerte. 
44 Lo que se entierra es un cuer-
po material; lo que resucita es

7 Después apareció a Jacobo y
después a todos los apóstoles. 
8 Por último, como a un aborti-
vo, se me apareció a mí.
12 Pero si se predica que Cristo
resucitó de los muertos, ¿cómo
dicen algunos entre vosotros
que no hay resurrección de
muertos?, 
13 porque si no hay resurrección
de muertos, tampoco Cristo
resucitó. 
14 Y si Cristo no resucitó, vana
es entonces nuestra predicación
y vana es también vuestra fe.
20 Pero ahora Cristo ha resucita-
do de los muertos; primicias de
los que murieron es hecho, 
21 pues por cuanto la muerte
entró por un hombre, también
por un hombre la resurrección
de los muertos. 
22 Así como en Adán todos
mueren, también en Cristo
todos serán vivificados. 
23 Pero cada uno en su debido
orden: Cristo, las primicias;
luego los que son de Cristo, en
su venida.
42 Así también sucede con la
resurrección de los muertos. Se
siembra en corrupción, resucita-
rá en incorrupción. 
43 Se siembra en deshonra,
resucitará en gloria; se siembra
en debilidad, resucitará en
poder. 
44 Se siembra cuerpo animal,
resucitará cuerpo espiritual.
Hay cuerpo animal y hay cuerpo
espiritual.
45 Así también está escrito:
«Fue hecho el primer hombre,
Adán, alma viviente»; el postrer
Adán, espíritu que da vida.
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1 Corintios 15.1-8, 12-14, 20-23, 42-45
El apóstol Pablo

Para entender las epístolas de Pablo, es necesario pri-
meramente entender su historia. Nadie tuvo mayor
influencia, aparte del mismo Señor Jesucristo,  sobre el
desarrollo del cristianismo en su comienzo , que este sin-
gular apóstol. ¡Escribió 13 de los 27 libros del Nuevo
Testamento! ¡Casi la mitad de las Escrituras Cristianas!
Nació, vivió y murió como judío y de acuerdo con la Ley,
era intachable. Era muy educado y su primer idioma tal
vez era el griego, ya que posiblemente había nacido en
Tarso (Heb 22.3).

Algunos eruditos han dudado de su posición como
apóstol, ya que no había estado físicamente con Jesús. Su
llamado especial y encuentro con el Señor en el camino a
Damasco lo transformó dramáticamente de perseguidor al
más grande y ferviente defensor de la fe de todo tiempo.

Él describe su llamado como no «de hombres ni por medio de hom-
bre, sino por medio de Jesucristo y Dios Padre, quien lo resucitó de
entre los muertos» (Ga 1.1).
El contexto histórico

La resurrección física del Señor era el tema más difícil de creer y
aceptar de parte de los judíos. Pablo lo entendía muy bien, se le había
revelado y era el tema central de su ministerio. Primero, él conocía
muy bien las Escrituras judías de su tiempo y las profecías de los pro-
fetas eran muy claras para él. Era el mensaje que predicaban los dis-
cípulos, quienes habían presenciado su ascensión al cielo. 
El contenido

En 1 Corintios 15, Pablo comienza con las palabras que si no
creyeran el evangelio que él predicaba, creyeron en vano (v. 2). Ese
mensaje era lo que él enfatizaba al escribir a los gálatas, que hay
un solo evangelio y que se fundamenta en las buenas nuevas de
salvación: que Cristo murió y resucitó para redimirnos de nuestro
pecado. 

un cuerpo espiritual. Si hay
cuerpo material, también hay
cuerpo espiritual.
45 Así dice la Escritura: «El
primer hombre, Adán, se con-
virtió en un ser viviente»; pero
el último Adán se convirtió en
espíritu que da vida.

VPRVR  

67

A
n

á
li

si
s 

d
e
 l

a
 E

sc
ri

tu
ra



DIOS PROMETE UN REINO JUSTO68

Pablo sigue escribiendo
sobre el evangelio y describe
lo que Cristo hizo conforme
las Escrituras judías. Men -
ciona cómo apareció a sus dis-
cípulos y finalmente a él
mismo. Algo importante es la
manera en que Él se «aparece»
a Pablo. El «más insignifican-
te de todos los apóstoles» (v.
9). Sin lugar a dudas, él
entendía el problema que
podría ocurrir si su populari-
dad distrajera el mensaje que
predicaba. Cuando él dice que
ha sido «con Cristo juntamen-
te crucificado», demuestra que

el poder no está en su persona, sino en la resurrección de Cristo
mismo.

Al tratar sobre el tema de los que no creen en la resurrección físi-
ca de Jesús, ahora añade a lo que había dicho antes, que su fe no
solamente es en vano, sino que es «inútil» (v. 17). Al no creer,
todavía están viviendo en sus pecados. Desde el tiempo de Adán, la
muerte ha sido el resultado del pecado para todo ser humano. En
Cristo, los que pertenecen a Él vivirán con Él para siempre.

Como un paréntesis, Pablo se dirige a los que se bautizaban por
los muertos. Este pasaje ha resultado en más preguntas que res-
puestas, pero obviamente había personas que, al no creer en la
resurrección de los muertos en Cristo, se bautizaban por sus seres
queridos. Sin duda, a través de los siglos, en particular con los mor-
mones, es una práctica inseparable de su doctrina que el bautismo
por las personas muertas es esencial para ser salvo. No muy dife-
rente es la tradición de tener misa por los muertos, como si fuera
una manera de garantizar su salvación. 

Al parecer, Pablo menciona esa práctica solamente de paso, no
dándole mucha importancia. Lo importante es creer, no solamente
en la resurrección de Cristo, sino en el mensaje de los que han cre-
ído en Él. Pablo termina esta sección describiendo las riesgos que
había vivido en su servicio al Señor. Si no hubiese resurrección,
¿qué le aprovecharía? Por qué no comer y beber, como decían los
epicúreos, «porque mañana moriremos». Esta es la vida sin espe-
ranza y los verdaderos creyentes no se deben dejar ser engañados
por las filosofías de este mundo, teniendo cuidado de no asociarse
con «malas compañías». 

OBJETIVOS

Los objetivos para la lección de hoy
son:

• Contrastar el amor y las accio-
nes de las mujeres en las narracio-
nes de la resurrección, con la res-
puesta de los discípulos a sus
acciones.

• Apreciar la preparación que
Jesús le dio a las mujeres para su
próxima muerte y entierro.

• Celebrar el llamado a procla-
mar la muerte y resurrección de
Jesucristo, a pesar de las críticas, la
incredulidad o la resistencia.



Pablo continua
explicando la dife-
rencia entre la per-
sona natural o car-
nal y la persona es -
piritual. Ya que el
alma y el espíritu
residen en nuestro
cuerpo, en cierto
sen tido es el cuerpo

lo que define quienes somos. Pablo aclara que «así como hemos lle-
vado la imagen del terrenal, llevaremos también la imagen del
celestial». No es la carne y sangre que heredarán el Reino, porque
lo que es corrupto no puede heredar la incorrupción. 

Cuando la trompeta suena en la venida de Cristo, los muertos en
Él serán completamente transformados, «en un instante, en un
abrir y cerrar de ojos» (v. 52).

Pablo emplea cuatro frases para describir el evangelio para los
que no creen en la resurrección: es en vano, es inútil, de nada apro-
vecha, es ignorancia. 

Para el cristiano, creer o no creer en la resurrección de Cristo no
es una opción. Por cierto, no es posible ser cristiano sin creer en Su
resurrección. Es lamentable que «Él vino a los suyos, más los suyos
no lo recibieron» (Jn 1.11). Todas las profecías para la gran mayo-
ría del pueblo judío fueron en vano, más «todo aquel que invoque
el nombre del Señor será salvo» (Hch 2.21). Esta es la esperanza
que todos podemos tener: la salvación de nuestros pecados y la pro-
mesa de vida eterna con Dios. En el cielo ya no habrá tristeza ni
dolor. No habrá más llanto. Estar para siempre en la presencia de
Dios es la dulce despedida que celebramos a los seres queridos que
mueren conociendo y sirviendo al Señor.

Es importante reconocer que servir al Señor no es solamente
para «llegar al cielo». Una maestra de Escuela Dominical le pregun-
tó a sus alumnos cuántos de ellos querrían ir al cielo. Solo Juanito
no levantó su mano. Al preguntarle por qué no quería ir al cielo,
respondió que pensaba que estaba preparando un grupo para ir
ahora. Obviamente, nuestro destino es morar por siempre con el
Señor en el cielo, esa es la esperanza cristiana, pero igual como los
israelitas en el desierto, la Tierra Prometida no era tanto la meta de
Dios para ellos, sino una relación de confiar en Él y vivir en obe-
diencia diariamente con Él.

En nuestro andar cristiano, no debemos ocuparnos ni preocu-
parnos en enseñanzas que no edifican. Siempre hay personas que
intentan tergiversar el evangelio con doctrinas nuevas, falsas o
extrañas. Pablo a menudo advierte sobre esto en sus epístolas y
comentando acerca de los que habían abandonado el evangelio. Las

BOSQUEJO 
DE LA LECCIÓN

I.    El apóstol Pablo.
II.   El contexto histórico.
III. El contenido.
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cosas inútiles son aquellas
que no edifican tanto al cre-
yente individual como a los
creyentes como cuerpo de
Cristo. En 1 Corintios 11,
Pablo habla sobre las dificul-
tades hasta en las reuniones
mismas de los cristianos, par-
ticularmente con relación a la
Cena del Señor. Algo que con-
sideramos como uno de los
momentos más sagrados, lo
despreciamos porque no reco-
nocemos que todos formamos
parte del cuerpo de Cristo. Si
no nos honramos los unos a
los otros, la ceremonia en sí se
torna sin ningún provecho,
hasta resultando en enferme-
dades y debilidades. En estos
mo mentos es cuando necesita-
mos examinarnos cada uno,
no necesariamente por peca-
dos que hayamos cometido,
sino por la «indignidad» de no
reconocer el «cuerpo de
Cristo». 

La vida cristiana tiene que
ver con servirnos los unos a
los otros, tal como Jesús
mismo tan gráficamente lo

ilustró. Cuando el lavó los pies de sus discípulos, no era con el pro-
pósito de establecer un ritual para practicar en la iglesia. Ellos real-
mente tenían los pies sucios por el polvo de los caminos. Si quere-
mos «ser como Cristo», debemos aprender a servir a otros. El cris-
tiano que de verdad ama a Dios, ama a los demás. De la manera que
hemos sido bendecidos, aprovechamos momentos para bendecir a
otros.

En su segunda carta a los corintios, Pablo afirma que teme que
al llegar a ellos encuentre contiendas, celos, iras, enojos, disensio-
nes, calumnias, murmuraciones, insolencias y desórdenes (2 Co
12.20). En Gálatas, él amonesta contra las obras de la carne y «que
los que hacen tales cosas no heredarán el reino de Dios» (Ga 5.21).
Para estos, nada les aprovecha el evangelio.

Pablo concluye el capítulo como lo comenzó, pero con otro enfo-
que. Al principio él dice que para los que no creen en la resurrec-

VOCABULARIO
BÍBLICO

APÓSTOL: La persona en -
viada o autorizada para
cumplir una función par-
ticular, por lo general,
enviado para llevar un
mensaje, con énfasis en
quien envía, no en quien
se envía.
EVANGELIO: Original men -
te, el mensaje de Cristo,
de la palabra euangélion,
que significa «buenas
nuevas»; uno de los cua-
tro libros del Nuevo
Testamento que contiene
la historia y el mensaje de
Jesucristo. 
LA CENA DEL SEÑOR: Jun -
to con el bautismo en
agua, uno de los dos
sacramentos practicados
por las iglesias evangéli-
cas y que celebra la per-
sona y obra de Jesús.



ción, su fe es en vano. Para los que sí creen, su trabajo no es en
vano. Dios nos ha librado del pecado y de la Ley. Nuestra victoria
es por medio de Cristo, por su muerte y su resurrección. Si nos
mantenemos «firmes y constantes, abundando siempre en la obra
del Señor», podemos saber que nuestro trabajo a favor del evange-
lio «no es en vano».

Señor Jesús, no solamente hoy, sino cada día, queremos
celebrar tu resurrección. Tu muerte en la cruz fue el sacri-
ficio por nuestros pecados y tu resurrección nos da poder
para vivir nuestra vida en Ti. En tu infinita bondad, nos
dejaste al Espíritu Santo para que no estuviéramos solos
y en el poder de tu resurrección y en el poder del Espíritu

Santo te serviremos hasta tu segunda venida. En tu nombre ora-
mos. Amén.

L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  P A R A
L A  P R Ó X I M A  S E M A N A

Lunes Miércoles Viernes
Marcos 16.1-8    Romanos 5.12-17             1 Corintios 15.24-28

Martes Jueves Sábado
Hechos 9.1-9    1 Tesalonicenses 4.13-18   1 Corintios 15.50-58
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Juventud
12 DE ABRIL     DE 2020

TEXTO BÍBLICO: 1 CORINTIOS 15.1-8, 12-14, 20-23, 42-45

¡Resucitó!

73

La iglesia en Corinto tenía varias dudas y preguntas sobre
asuntos morales y doctrinales (véase 1 Co 1.11 y 7.1, donde
Pablo se refiere a informes y preguntas que ha recibido de
parte de los corintios). En este capítulo encontramos otra de las
dudas de los Corintios: la doctrina de la resurrección.
Algunos corintios afirmaban que la resurrección es una reno-
vación espiritual. Esto les llevaba a pensar que ya habían resu-
citado y que, por eso, ahora podían pecar sin temor a ser casti-
gados por Dios. Estas creencias les llevaban a decir «todo es líci-
to» (1 Co 7.12), es decir, todo está permitido.
Estos mismos hermanos negaban la resurrección del cuerpo
(vv. 12-19). Olvidaban que Jesús, ya resucitado, se les apareció
a toda una serie de personas, enumeradas en los vv. 1 al 9.
Pablo responde afirmando que Cristo en verdad resucitó, sien-
do el primero de una «cosecha» de la cual forman parte todos
los creyentes (v. 20). De ahí, Pablo pasa a comparar a Jesús con
Adán. Del mismo modo que la muerte entró al mundo por
culpa de los pecados de Adán, por medio de la resurrección
toda la humanidad puede encontrar vida eterna (vv. 21-22).
Pablo afirma que al final de los tiempos la muerte morirá. La
humanidad disfrutará de vida plena (vv. 23-27).
Pablo explica que al momento de la resurrección nuestros cuer-
pos serán transformados (vv. 42-44). Eso lo explica comparando
el cuerpo con una semilla que se transforma al crecer (vv. 35-
41).

Notas Biblicas
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La vida es una
lucha del Dios del
bien y la vida contra
las fuerzas del mal y
la muerte. La doctri-
na de la resurrección
afirma que la vida
ganará la batalla, afir-
ma que la muerte
morirá. 
Todo esto tiene una
importante implicación
para nuestra conducta.
Los creyentes debemos
tomar partido por la
vida, haciendo y afirman-
do aquellas cosas que
mejoran tanto nuestra
calidad de vida como la de
las demás personas. ¿De
qué lado estamos? ¿Del
lado del bien y la vida o del lado del mal y la muerte?

Camino al punto 

1. ILUSTRACIÓN: Aurelio no tiene con-

ciencia de que la vida terrenal es un

preludio a otra forma de existencia

espiritual. Como piensa que esta es la

única vida posible, Aurelio no se pre-

ocupa de cultivar una relación con

Dios. ¿Qué opina de Aurelio? ¿Qué

opina de las personas que viven

como él?

2. ACTIVIDAD DICCIONARIO BÍ -

BLICO: Busque en un diccionario

bíblico el artículo sobre el tema

de la resurrección. Lea el artículo

y busque los textos bíblicos a los

cuales hace referencia.

Aurelio dejó de ir a la iglesia en su tercer
año de universidad. La iglesia no encaja-
ba con el estilo de vida de su nuevo
grupo de amigos y amigas. Ahora se la
pasaba de fiesta en fiesta, de discoteca en
discoteca. 
Marta, una de las jóvenes de la iglesia, está muy
preocupada por el nuevo estilo de vida de Aurelio. Hace poco
lo visitó y le pidió que volviera a la iglesia. Aurelio le dijo que
no tenía interés en la iglesia, indicando que «uno tiene que dis-
frutar la vida porque solo se vive una vez».

Ilustracion
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